	Guerra contra el dopaje Los productos no autorizados 
La guía de los fármacos prohibidos 

El COI permite el uso de algunas sustancias de forma restringida bajo prescripción médica El dopaje sanguíneo, una práctica extendida pese a su peligrosidad, es la mayor preocupación a nivel mundial 
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La mayoría de las sustancias prohibidas en la lista del COI son fármacos de uso corriente y que se encuentran en las farmacias. Aun así, el dopaje considerado por todos los expertos como el más grave es el sanguíneo. Es el más peligroso pero también el más eficaz a la hora de mejorar resultados. Surgen entonces productos sofisticados, casi siempre de uso hospitalario. Internet es una fuente que permite el mercado negro de fármacos dopantes, aunque detrás casi siempre hay la sombra de un médico. Presentamos aquí una lista de productos no autorizados en deporte. 


ARANESP 
	


Nombre comercial con el que los laboratorios Amgen han lanzado al mercado la molécula darbepoetin alfa. Es la sustancia inyectable y dopante que empleó Johann Mül- hegg. Similar a la EPO, produce glóbulos rojos, aunque con una vida tres veces superior. Permanece más tiempo en la sangre, lo que obliga a una menor administración. Se gana en resistencia. 
BIODRAMINA 
	


Este producto pone en evidencia las dificultades que existen para usar con fines terapéuticos medicamentos muy populares, precisamente por el abuso que muchos han hecho de las sustancias dopantes. Contiene cafeína (estimulante). Su empleo supone un peligro, igual que otros fármacos famosos: Bisolvón (efedrina), Frenadol (cafeína) o Couldina (fenilefedrina). 
COCAÍNA 
	


Sorprendentemente han aparecido restos de cocaína en algunos controles antidopaje de orina. Recuérdese el caso Sotomayor . Se cree que su descubrimiento en deportistas no se vincula a una mejora del rendimiento, sino a una finalidad llamémosla lúdica. La cocaína se incluye en el apartado de los estimulantes y derivados de las anfetaminas. Provoca euforia. 
DOPAJE SANGUÍNEO 
	


Sin duda, el método más eficaz para ganar en rendimiento, por encima de cualquier esteroide anabolizante o estimulante. Los científicos han demostrado las ventajas que suponen las transfusiones de glóbulos rojos. También se tiene constancia de la ilegal apuesta de algún deportista por otro método peligrosísimo: la llamada sangre artificial . La EPO entraría en este campo. 
EPO 
	


La hormona de la eritropoyetina (EPO) puede ser endógena (producida en los riñones) o exógena (administrada de forma artificial por un inyectable), de ahí las dificultades para su detección. Aumenta los glóbulos rojos. Se gana en resistencia. Es como una poción ilegal, pero que sirve para mejorar resultados. 
FENILEFEDRINA 
	


La fenilefedrina es una de las sustancias que sólo dan positivo de forma cuantitativa: 10 microgramos por mililitro de orina. Contenido en muchos medicamentos (por ejemplo, para combatir resfriados) se considera estimulante. En este apartado, el COI ha decidido despenalizar la codeína. 
GONADOTROFINA 
	


Las siglas GCH (gonadotrofina coriónica) se asocian a la hormona de la fecundación femenina. No hay excusa cuando se localiza en un varón. Estimula la testosterona. Evita el empequeñecimiento de los testículos que provoca la toma de anabolizantes. En los hombres puede generar el crecimiento de las mamas. 
HORMONA DEL CRECIMIENTO 
	


Otras siglas: HGH. Van ligadas a la hormona del crecimiento. Inyectable. El CIO define su uso como "inmoral". Es indetectable. Se cree que su utilización está extendida en deportes de fondo. Suele desarrollar el tamaño de pómulos y manos. Aún no se conocen los efectos secundarios que, a la larga, puede originar. 
IGF-1 
	


Moderno método de dopaje. Indetectable. Es el denominado factor del crecimiento análogo a la insulina. Se administra a través de inyectables. Va asociado a la hormona del crecimiento. Sus parámetros aparecen de forma endógena en la sangre. De ahí, la dificultad que existe para su detección. 
LIDOCAÍNA 
	


Es un anestésico local que se usa en inyecciones intramusculares. Sirve para disminuir el dolor. De uso restringido, como los corticoides, se permite bajo prescripción médica. Cuando se afirma que "un deportista compite infiltrado", puede actuar bajo este fármaco. Debe presentar el certificado en el control. 
MORFINA 
	


Su uso está desechado en competición, pero no así en entrenamientos. Aporta una sensación de euforia y de resistencia del dolor. Se han constatado pruebas de que deportistas, normalmente residentes en países fríos, se inyectan morfina para animarse a salir a entrenar en jornadas con condiciones metereológicas muy adversas. 
NANDROLONA 
	


Controvertida sustancia, en la lista de los anabolizantes, que incrementa el desarrollo muscular. Puede administrarse por vía oral o inyectable. Muy extendida en todo tipo de disciplinas deportivas. Su detección genera muchas dudas, ya que el cuerpo humano también genera nandrolona. Domina la clasificación por número de positivos. 
PEMOLINA 
	


Se han detectado bastantes casos con este fármaco. Se trata de una de las anfetaminas más usadas. Aparece dentro del apartado de estimulantes. Provoca euforia. El uso de anfetaminas se generalizó en los años 60 y 70. Recuérdese la muerte de Tom Simpson, en el Tour de 1967, en el Mont Ventoux, con el maillot lleno de anfetaminas. 
SALBUTAMOL 
	


Ejemplo de medicamento autorizado, al igual que la terbutalina, en aerosol para prevenir el asma y el propio asma derivado del esfuerzo; de ahí que esté muy extendido. Se comercializa como Ventolín. Debe contar con una autorización médica. No se considera positivo si la concentración es inferior a 100 nanogramos por mililitro de orina. 
TESTOSTERONA 
	


Es la hormona genital masculina. Incrementa el desarrollo muscular. Figura en la lista de anabolizantes. Algunos deportistas han demostrado en un estudio endocrinológico que su cuerpo produce por causas patológicas o psicológicas tasas por encima de lo autorizado. Difícil de justificar en las mujeres. 
VO2MAX 
	


No es un producto dopante, pero va asociado al dopaje sanguíneo. El Vo2max es el consumo máximo de oxígeno que aumenta con el uso, por ejemplo, de la EPO y otras sustancias sofisticadas como los peligrosísimos RSR-13, los PFC y la hemoglobina sintética, de enorme riesgo para la salud humana. 
